
LUC[S y SU'lBl \S m: J IGLGilJ\ E'!CL:CTRONII.RIr

La actualidad de los países centro t:i:icanos, leja' ti tlisr,inuir con el 'so lel

tiempo, se acrecienta cada vez J,1.1s. I\Jgo brave, muy ~rave prtra la hL anidad y p~TD

los sistemas socio-políticos y econónicos Cjue] .: sla )..,

1'10 cent:tocamericano para que el Presidente Reagan convoque conjuntanente a las dos

cámJlzas del Congreso norteamericano para ha lar con dramatismo y con ur¿:encia tic ]0
•

que está ocurriendo en El Salvador y en Nicaragua principalmente. Se fa. n grupos

de naciones como el lle Contadora (fléxico, Colombia, Venezuela y Panamá) pnra oy 1 __

a resolver el conflicto centroamericano. Otras naciones en la Comunidad [conó iea [u

ropea y en las Naciones Unidas muestran también su ?reocupación; r:spaña ice estar

dispuesta a acudir en cuanto se le llame ..Tuan Pablo JI dedicó hace pocos :leses un

largo viaje que recorrió nación por nación. La actualidad y la 'rave'ad 'e 10 ~ue

está ocurriendo es irulegable.

La Iglesia es en esta área ~eo~ráfica una de las fuerzas sociales ~portantes,

al menos a la hora de 11'0ver conciencias y el 18 hora Lle ¡'on r su peso ~'Or,J. C'!:. [,J,\'or

ele W1a u otra solución. Lo es, sobre tojo, a la I¡ora e influir co:"o femento real

entre un pueblo que es fundaJrentaLllente creyente y en buena medida practicante. ¿ é

le pasa al pueblo de Dios en esta situación tan dramática? ¿Q'Jé hace por l1éul'biarl3.?

¿(Ué hace la Jerarquía, sacerdotes y reLigiosos, delegatlos de In ala"ra, COT;TlJJ1 i.d 1-

des de base? \0 es f1cil llar lOla respuesta, pero sí es ".Ir~ente ¡-.ostral' al::;l.lcl0S :15;'.("-

tos del lJroblena que l'eoresenta la y;resencia eclesial n un '"'LUl,le ta:l críti.c :-':.1-

te al cual tiene tanta responsabilühll, :] :,ro1 lcrr::1 es en sí p'is"''J ,'iSC-lti.,'0 ;' <•.'

:)r~st:¡ .1 r:utuas ~esca] i ficacionE's entre i sti ntos j:oiem"ros (:e ] a lri S"';, I~~le ia, ..:u:..~,~

tensiones y ,Jivisiones no pueden esconóers con'o tnr;'oco puccen escon:crs(' sus t'Su l'

J,jC!os.ejcrvlos evangélicos dc to(~a ínc10le y sus .1 bi] hlaclaües f C1:llK ic cioncs I'InI',:;-

l'rcsentCl10S, ante todo: cse "rJun,lo" I'cculiar al que se diri~c _

as.

O
,jora f salvíficl tic la If.lesi". ne 10 contrario erraríamos teoló..icnr'~nt
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00 enfoque Je la cuestión y nos clleuarí:uno sin lmto ce referencia :,istórico "ilr:l

cOrlprobar la validez evan"élica Je la acció de esa I lesia particular, que es la

Iglesia en Centroamérica.

1. Características fundamentales de la situación centroamericana

1\0 todas las j ciones centroamericanas están en igual situación. Fay profundas

diferencias. Por ejemplo, en Pru1~B y en Costa ~ica apenas hay conflictos sociales

o, al menos, la conflictividad social no es la nota característica de su situación.
2

Panamá con sus cerca de dos rlÍllones de habitantes sobre 11<ÍS e 75.000 1\¡1¡ cor: una

densidad de 24.3 por kilómetro cuadrado y W1 producto nacional bruto per capita en

1980 de 1.730 dólares es fundamentaLlJIente una nación "urhana", el::'

. '":vlarsc e" r~Lc:''5;. ::C .. ~Itros pa~ses dol áfea de unas :,:ayorías despose idas y vi len-

tamente oprimidas; la acción populista de Q-¡.ar Torrijos 10Bró, por otra ,arte, cier-

tos 2vances sociales, más o menos ?aten~alistas; la presencia en fanar:á de un fortí-

sioo flujo de capitales así como la presencia sl~erarmada de los norteamericanos en

la zona del Canal, configura una situación relatiaamente esta1cle ..\1:;0 parecido l ~

de decirse de Costa Rica con 50.700 k:?'de extensión, una po lación algo superior a

i.
los dos millones, que hacen una densidad ~e 44 habitru1tes por km; el producto n cio-

nal ruto per aapita es de 1730 dólares cor.~ el de Fanar.:á; es por otra ,arte Costa

Rica Ul1X país ;~!uy celebrado por su pacifislÍlID~, por Sel relativ:F:ente alto nivel ce e-

dllcación y por cierto pro.c;reSiSJ110 social, iDpulsado en los años cuarenta por lL,a ('s­

peciJ. conj unción del Arzobispo Sanabria y del Parti<':o ConlJÍlistél CC'5"!: :-:-:..: :'T'se _ r.­

co::tlr - -Jr'ente; hoy dio., sin en]-.ar:;o, Costa, ica ha entrado en una ;¡rOfLmlb crisis

econó¡r,ica como resulnado de vivir por encÍina de sus recursos, lo cual le :13c esne-

ciail:ente vulnerable a los requerimientos Jo ~stalos Unidos ya la ~resión d

: :onet:uio internacional.

':uy distinto es el caso de ¡:onduras. Su sUjJerficie es 112.088 1;),:1, su pobh i~n

Jc tres ::illones setecientos ll'il h;1 itantes con lma L1ensidac1 de 33 aa itantcs r r '.,;;-;-
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pero el producto nacional bruto per capita cs oe SGO dólares, 10 cual significa re­

nos de la tercera parte del correspondientc a C.Ost8 :Uca y Panamáy sitúa a ¡:enduras

si no entre los países más pobres del mundo, sí entrc los realmente pobres. La rique­

za está mal distribuida y las mayorías popularcs tiencn mínÍT!D :-~::-ticipación en los

recursos y en las decisiones de las clases oligárqllicas,~ delos militares y de la

dirigencia política. El analfahetismo es alto, más allá del 40~ y el gr~do de ~

educación fonnal de los alfabetizados no sobrepasa en su inmensa mayoría el de la

escuela primaria. ~~o se han dado en este país, sin elrbargo, tal vez por su miSJ'l.a fal-

ta de desarrollo poderoaas movimientos revolucionarios y actualmente ocupa el podcr

un Presidente elegido, tras muchos años de gobierno militar. Sin e:':1hargo, sigue.

siendo los militares y los intereses económicos los que pactan con Lstados üniJos lo

que debe hacerse. Porque desde hace lmos pocos ru10s J ~ollduras ha pasado a ser para los

norteamericanos lo que era la Nicaragua dc Somoza, el lugar dentro de Centrorunérica

desde donde controlar militannente lo que ocurre en el área. ¡;onduras se ha converti-

do en id la base Jilitar y logística norter:aricana desee Lon e contbolar los l esajilS-

tes que puedan provenir ue \!icaragua, de 1:1 Salvador y de GU:ltem:lla.

Guatc~.ala y El Salvador, de distinta foraa, pueden considerarse como otro grupo

específico, sobre todo por la presencia en los dos países de podersos movir.ientos re-

volucionarios. Pero dada su illTf>Ortancia )'SllS diferencias deben ser cons iderados por

separado.

Cuatel~ala tiBIle paIO.' .-" i. '::d:Jr'ente 1J0. 000 h' CO,l .lr~ :011ación que ronLa los

siéte olÍllones de haili tantes con una densidad de 65 habit3.J1tes por (Íló"letro cuat:ra­

do. Pero a aquí nos cncnntnu .os con un rasr o típico: m5s de la nitan ..le la pobla­

ción es estrict:Jr.lcnte innísen:J.Ji COIl len~ua propia (n,u)' ifereIlCi:ld"lS entre las ,lis­

tii~c,S dllÍ'lS) , costwnbrC's, mentalidad y organización propias. Aunque el prOllucto

naciomll bruto per c;¡pi ta es relativmnente alto (1.110 dólares) la distribución \.le

la riqueza)' en reneral (,e los recursos es i.nj usta y extraordinariamente desigual.

a. ~

S. J. '
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Si en lIonduras podía hablarse de una injusticia estructural cr6nic::t y ]af)pn e, "'n

Guatemala debe hablarse de un estricto estado de violenci::t con un reconocido terro­

rismo de estado y terrorismo de la extrema derecha, muchas veces denunciado por los

organismos competentes de las Naciones Unidas, de la OD\, ele !lJrmistía internacional,

etc. El grado de conciencia revolucionaria, por CJ4lra parte, ha sido alto en Guatema­

la, que puede considerarse en las últr"s l?c~Jas corro~ el lugar do. ­

de cobrmm primero fuerza la guerrilla. Pero ésta surgi6 -ya fue aplastada una vez

y ha resurgido con fuerza- como respuesta a la injusticia estructural y a la violen­

cia represiva, que en los últimos años se ha cebado~ con los intelectuales, con

los sindicalistas, con los religiosos y muy especialmente con los indígenas,por el

ppligro que su número y su estado pudieran significar para los ladinos y blancos que

hegemonizan la situaci6n. Cuaterna vive años de terror institucional -hasta el Presi

dente de la Conferencia [piscopal- tuvo que salir de su di6cesis del Quiché con todos

sus saceraotes pues sus vidas corrían inmin~nte peligro, tras los asesinatos ya OCJ­

rridos.

El Salvador por su ;Jarte vive todavía en condiciones, si cabe, más difíciles. En

un pequeñor terri torio de unos 2].000 km se apiñan iTIá:, .L' • ,3 :. -~et:io

1 j C' .,1~"S. El producto nacional bruto per capi ta era en ]980 de 590 dólares ,pero tras

los tres años de guerra puede considerarse que ha ajado incluso l"oás allá del 'e ¡ on­

duras. La densidad de población que sobrepasa los 200 por ].o'l y la extrer.1a inec;uLac'

en la distribución de los recursos nacionales (distribuci6n de la tierra, Jel in¿rc­

so, etc.) "a ll::v::.t:o al j1aís a una situación límite, que en el ¡¡¡omento actual ya na­

die duda llamarla por su nombre: n Salvador está en geerra civil en la que de un

lado están los que dicen representan los derechos pisoteados de las mayorías oprÍ!"'­

das y -:lel otro estáJl los que representan el orden institucional, tras el que SE' a.l­

raran junto con intereses le[;ítÍJlBs los il tereses espúreos de las clases COi ,in:mt 's

y de la llaJllada se:.;uriclad de J.stados Unülos, COi,IO no se cansa (.e pI'oclW1larlo la \.'_

fli,listI':lCión "'C(lv n. Los) :iís de cuarente r.1ilN asesinados civiles en los últillos tI' 'O'
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mios y medio así como los más de medio millón ele emigrados y/o refugiados indican

la gravedad de la-tragedia. Y aunque en 1982 las víct~nas bajaron en número sobre

las habidas en 1981 y 1980, en las últ~nas D1X semanas de abril vuelven a subir los

números de forma alarmante no sólo en el campo de batalla sino también en las xfi::l

víct~nas de cuerpos militares y parallúlitares.

Nicaragua finalmente supone un caso distinto .. Con sus 130.000 km y poco ¡;lás de

dos millones y medio de habitantes tiene W1a u.ensi,;ad poc]acioml f!\uy baja de 20

1abitantes por km; su producto nacional bruto per capita es superior al de [1 Salvador

y lionduras, pero inferior al de Panamá, Costa Rica y Cuater.¡ala, puCiéndoselo estimar

en 720 dólares, que hace de ¡ücargua una nación algo menos pobre entre las pobres.

Il analfabetismo :la sido prácticamente erradicado por la revolución sandinista. Pero

el dato más signnificativo es que ~¡icaragua ha sido el país centro::unericano en que ha

triunfado la revolución no sólo contra el somocismo sino trur.bién contra la forma capi­

talista de estructuración del estado y de la socieo~d. ~ resar ele ser una revmlución

marxista, cuyo triunfo pasó por el sacíificio de m lmos cincuenta mil nicaraguenses

de todas las clases sociales, pero especialmente de las populares, ha sido la revolu­

ción ;15s :; nC'rosa, que im'1eJiata:::L:nt(: U~lS la victoria suspendió la legit~nielad tle la

pena de muerte como castigo. :iuchos esperarlJOR del sandinismo el c¡ue se conviertiese

en lUL'O< soci:Jlismo democrático al estilo ecciclenta]; en vez Je ello el sandinismo ha

se¡;'.lic!o Lm ru:1bo distinto en Darte por su propia inspiración r.1arxista y en parte por

exi;;enci<.:s de presiones inten1as y externas, principalmente de fstados Uniclos, c¡ue ve

ero :';icar::'~la un ¡Jeli¡;l'o ¡lróxin'o para el triunfo Je otras 1'evoluci01I,~.s "'~i--¡: '-::. ist.

tJs e ,:( :;mericana.

r.ste es a r,rar.des ras:;;os el "mundo" al que es enviado la Iglesia ccntroameric~ma.

:jr. r.:tmdo elramfttico, inllstlitl, J1 eno de conplej id3des, frente al cual klría fa1t:J. lU1Ll

';1'3n clJ.tívie!:Jenciél y una fuerte dosis de audacia. ¿La ha tenido la Iglesia? ¿lLa es­

tá tenien<lo? ¿qué respons:ltilidad ha tenido en 10 que ha dejado de hacer? ¿lla habhlo
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tal vez connivencia con el mal y el pecado, con la injetticia estructura], a] no ha­

ber sich capaz de hacer un análisis adecuado de la situaci6n y a] no haLerla enfren­

tado con la deiida audacia evangélica?

2. Tipología de las respuestas eclesiales al pro~lenm centroamericano

Antes del Vaticano 11 algunos prominentes obispos se percataron del profundo mal

social que aquej aba a los países centroamericanos. liemos citado ya ·¡onseñor sanahri ~

en Costa Rica. Junto a él l,,':::,'en ponerse arzobispos como ,Ionseñor Chávez u en San

Salvador y Monseñor Rosell en Guatemala. Iluminados por la doctrina social de la

Iglesia denunciaron vigorosamente las desigualJades e injusticias y propusieron re­

medios, quizá no n~' radicales ni efectivos, pero sí serios. Plantearon seriamente

el problema y eiigieron seriamente su soluci6n. 10 estuvieron de espaldas a los do­

lores de sus pueblos, no ~uvieron nüedo frente a los podersosos y supieron juntar

en fornm apreciable el anuncio de la fe y la promoci6n de la justicia, la evangeli­

zaci6n la acci6n en favor e las inmensas TIlayorías centroamericanas.

Con la inupci6n de 1!edellín (1968) el desafío se hace más urgente. [l u.iá;;nosti­

ca está claro y están claras las :'~l'tos le acci6n. ,...:~.~: ¿.-oc!rá la Igleii<:! C0J'10 U,i

toclo en su jerarquía, en sus miel'1bros, en las co;nuJ1ic!ades de j-,ase, en los listintos

lilovinli:li:ntos eclesdiales responder al l13Jlldo de ~feclellín y convertirse en una vercla­

Jera Iglesia ele los pobres, c!ue er.frente y su erll!lS:: ] a situación de injusticia clcs"e

la fuerza Jel evange] io r,lás allá de la ]111111encia institucional? n .!retexto se va

a alzar iru,:ecliatarnent0 ");:>.ra i ficul tal' la acción: el fantasma del comunismo. Un comu­

nismo que en Costa Rica, Pananá e incluso ::ondllras si¡;lle los viejos cauces ,lc la . ~:_

rocn-, ci:::. ;-arti¿ista ~lXI'J y (le los J.ovililÍentos Siilclic:l1es, pero ue en ::icara", a,

,·:lt~¡;"'1.1 Y ~l S:üvauor ton,a fOl~'::l ui~tinta car..o or~anización l'ojJular )" J :ovi.-:ieEtcs

alTla¿os. =ste hecllo tipifica a c.istiJ tos ~rupos eclesiales y es causa (~e con lict0

, ,C Jivisión.

a) ToJa un, .larte e la I<.lesia rarece re:;irse 101' el ~rincipio Le "cual uLr 0-
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sa antes que el comunismo". rl co;¡¡unismo es intrínsecilJ1ente f,lalo porque es ateo, na-

terialista y predica la lucl~ de clases. Su triunfo sería un cal u1trínseco y lleva­

ría a la Iglesia a situaciones que no quiere vivir. Los sosteneuores explícitos o

!§citos de esta concepción apelan constantemente a 10 que ocurre en los países del

I:ste -con especial hincapié en Polonia, lllnr;ría y Cllecoes1Q\'o, :L-, :' 10 '¡ue ocurre

en Cuba y a le ue, según ellos, va a ocurrir en Nicaragua.

Reconocen estos eclesiásticos que la situación es en algunos países realmente in

justa, gravemente pecaminosa, negación del Reino de Dios. Reconocen que hay pobreza

que clama al cielo, que hay represión intolera'le, que los asesinatos, las torturas

y los desaparecidos constituyen una nube oscura, que la Iglesia no puede tolerar.

Pero ante ese mal y el r.~l del comunismo, no hay duda en la elección. Es nejor tole-

rar ese mal que caer en manos del cOEltll1ismo. En vano se les recueeda que en OJba no

se ha asesinado a ningún sacerdote ni catequista, ni en j\;icaragua se ha asesinado a

ningún agente de pastoral, ya no digamos a un sacerdote o a un arzobispo. ~o ~orta.

Ya los matarán y si no los han matado es porque no les uonviene; cuando les convenga

10 harán lJorqqe son son bente sin hlunanismo y sin corazón, son gente sin Dios. Lo

que est~ pasill1do en El Salvador y en Guatenlala es algo malo, pero pasará, porque en

los regímenes no cor.lUl1istas hay posifuilid<lcl de cambio. Si se cae una v,': c:,

cOTllunis:,..:J, ,,(, :;l Y<l ,10 se saldrá nunca.

: es ,'el

Por otro lado ese marxismo está inflitrado ya en una parte de la Iglesia, en a­

quella que denuncia a los ricos y proclama el derecllO de las mayoríaSj'l populares a

buscar su propia liberación y a resistir la violencia que se les hace. Seb<u1 esta

parte anti-conlW1ista de la Iglesia, esa otra parte de ella que llar.k~l Iglesia o,-,u-
• i

lar es también responsahle de la violencia: no ha sabido acercarse a los ri.cos pan

1 eelirles conversión y se ha acercado a los pobres para anÍJi'arles en la revolución.

Como se ve este sector ele la I;;:leSia no hace sino repetir 10 que es el es u('r~a -l('

la . dminsitración Heagan par:l la interpretación y la acción en su trallSpati.0 ti ('('11-



Luces y sombras... 8

troamérica y que el propio Presidente ha teologizado como Lma luc la entre c] bíen y

el mal, donde el mal es claramente el comwüsmo soviético y el rien el s i.s tema ca­

pitalista norL:_-cric~U1o.

A este ~ru,G :_ l~ J~lesia pertenecen obispos, saceruotes, fieles, movimientos

religiosos. No son quizá muchos, pero sí son poderosos. Entre los fieles pertene-

cen a este grupo por 10 regular las clases adineradas, que hacen el heorico esfuerzo

en estas tierras de juntar riqueza y fe cristiana; pertenecen también los sacerdotes,

no pocos si consideramos el 11"¡ero relativamente l'uy j1equeii.o de los ricos en Centroa­

nlérica, que están al servicio incondicional de esas gentes. Quizá en su estado puro

no se encuentre a mucho miembro aparente de la Iglesia que [orw.ule el "cualquier cosa

antes que el connmismo" y que 10 ponga en práctica. Pero el influjo latente de la

tendencia es serio. Con el agraante de que con facilidad se llama comunismo a cual­

quier actividad de denuncia o a cualquier promoción de la organización pppular, y CO'l

el agravante más sutil de no saher no querer distinguir diversas formas de P.1~~.rxis-'-lo.

b) Hay otra parte de la Iglesia, cuyo principio fW1c1.:unental sería -'ni esto, ni lo

otro": ni la injusticia estructural, ni la represión, ni el estado de violencia, pero

tampoco el comunismo, el marxismo leninismo. Este grupo no logitima la intervención

norteamericana, ni el envío Je a~~s para la muerte, ni las acciones encubiertas e

la CIA, ni los grupos par::unilitares, ni los ~JiXíID¡ miles do as sinatos y 'esaparecí­

dos. Pero tCU!lpOCO aceptan ¡Jonerse ue la parte contraria, sobre todo en el caso ele

Cuaéenala, n ~alva lar)' _.icaragua, porque es:! part.c contraria sería .~ar:':Ísta e i- :;0<1­

(:ría un ¡,¡arxisl".o que no sería bueno ni para la I¡;;lesia ni ;Jara el pueblo.

Ista posición es más sutil y aJ¡¡úte muy diversas variantes. Por ej eclplo, en ::icara­

rua sostiene (1Ue estaba mal el somocismo contna el que comhatieron, pero que cstli ta~:­

hién mal el s;¡~ndinismo, contra el que también comhaten; en el Sillvador ;!ir:" 1 UC' C'st:'i

,I'al lo que h:t hecho el Istado durante estos aiios, ero que har que fomentar LUl. vb

rncJi.:J en que se t1ej en ¡Jor fuerél n los extremos pnra l:acer W1 centro cl mocrfitico y
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pro~resitt8 que jWlte libcrtad con justicia, 'lIJC Jej e f,lovers> ;1 la 1L1esiJ inr, jt ­

cional; en Guatemala dirán que no se pucde confiar en la guerrilla por su inspira­

ción marxista y por sus métodos violentos, pero [ue hay que salir tanbién e la tra­

gedia pasada por el ca ino de las elecciones. Con yor :' Z6:1 ~n Cos a 'lia¡ y Pana­

má se fomenta una vía democrática, más o menos progresista, sin prezuntarse si r

el Inejoramiento de esa vía puede irse muy lejos en la superación de los ~les del

capitalismo tan condenado por el magisterio de la Iglesia, sobre todo recientemen­

te, como el comunismo. r:sta misma actitud paraliza a la Iglesia de 1:onduras, a la

que a veces pareciera que 10 que tienen como forma de gobierno es ya un bien acepta­

ble que hay que conservar y apoyar.

;)e:'J e.:;t~ T ',51.- que tiene 1'~st. 1t:. ~l~.r, "':i el esto ni 10 otro" no tiene cla­

ro qué es 10 que históricamente hay que hacer para traer la justicia y la paz a los

pueblos que le !'Jan sido confiadas. Cuando esta Iglesia toma con seridJacl el "ni esto

ni 10 otro" y no se decanta de hecho en favor dc una majeora del status oossidentis

realiza tareas buenas. [vangeliza dc modo que su anuncio vaya más allá del lorizon­

te capitalista y del horizonte comunista; denuncia 10 que unos y otros hacen de bra­

vemente contrario a la fe cristiana y a la dignidad de los hi!pos de Dios. cor.:o

las violacioBcs de los derechos humanos se comcten cuantitativa y cualitativamente

mucho más por la parte en el podcr que en por la parte en la oposición -en el caso

de El Salvador esto es ineridianamente claro-, puede incluso esta Iglesia a¡areccr

como progresista y profética, cuando realmente es consecuente hasta el final con su

postura. AW1'lue es una Iglesi:c c" 1,.. '.l!:) ,1YCl1ol'lina lo:! ,)T l" Teia ética sobrc el .1ro­

[etisll',o evangélico, con frecuencia ace las cosas bastante bien y contribuye en :11­

~la ITIcdida a la mejora dc la situación.

Podría decirse que una buena parte, tal vez la mayor p:1rtc de la Igl sia en Ce!i­

troamérica, sc acerca a esta posición, aunque con distintos rc.atices. fero en casos.

corroo cl de IJicara¡;ua, sc aprecia P!ás su lucha contra cl sanc!iniSlro qUE' la cOI'Jen

1 c la violcncia quc actuall'lentc están haciendo los grupos armados antisarhlinis*a - pa-
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ra derrocar al Gobierno, por 10 cual el "ni esto ni ] o otro" se va 0r,,:!í1('0 ü • r cj r

10 otro (el proyecto impulsado por el capital y por Estados Unidos) que es 0(c1 prO'/~

to popular sandinista)". Con la excepci6n de Nicaragua donde ]a violencia de los an­

tisan inistas es vista al J~CJ,OS c n condescendencia por Luena parte de la Iglesi3 j e­

rárquica, el rechazo de la violencia "venga de donde venga" lleva a ver con recelo

y aun con rechazo la violencia revolucionaria, que aun en el caso e verla COll'O just"l

no se la ve como viable para conseguir los fines de justicia que se propone. Por 10

cual la balanza de "ni esto ni lo otro" se convierte en la práctica en actit es, al

menos tolerantes, con las práct~cas gubernamentales, excluido curiosamenteel caso

de :ücaragua.

c) llay finalmente otra parte de la Iglesia, c~e ;1Tinci, io rector en lo ue toca

a su enfrentan.riento con la injusticia, no es tW1 fácil Je e wlciar, Jera que ~dría

sinplificarse en esta formulación: "hay que correr los ries¡;os que sean necesarios

para tenainar con la situación de L'1justici:! y violencia que dor.¡ina en la zoTla, socr­

todo en países como ,uater,'ala y Il Salvador". Lntre esos riesgos est5 el acceso al

poder Je los gnrpos revolucionarios, si es que son cap:lces 0e ten .ímlr con la ijl}.ISti­

cia y con la violencia. Si esto favorece al Este en su confrontación con el Oeste, si

esto debilita la posición norte.:unericana en el área, si esto pone en des\' ntaja a las

clases adineradas y ,,¡edias, 113bituales clientes G.c la Iglesia, si esto lleva a sacri­

Iicios políticos Íi.J;Jortantes en el orden ele la libertad partidista, etc., se1<

"j 'J ;)~nitencial que se dc'):1. .':'~::r. fero todos esos presLmtos J;1"les son f'lUY inferiores

al Ill<l1 casi absoluto que premonima en las situaciones acnuales. Cuando está en jue~o

el derecho a la vida, otros derecilOs pueden pasar a segundo plano; cuando está en j u ­

go el derecho a la satisfacción ce l:ts necesi dades bá$icas :"ateri:ües, otros -:erec:los

pueden esperar a cohrar su pIona realización; cuanto están ele por medio los (krech s

fundamentales de las inmensas ayorías, seculannente pisoteados, pueden esperar los

derec~lOs -prácticameate privilegios- de las minorías que confunde su st:ltus ilctual

con un derecho natural.
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Desde esta perspectiva y con esta oricntación la parte tic la T&lcsia riUC susten­

ta estc punto de vista suele ver con simpatía a los n,ovimicptos rcvolucionarios ca·

lno contaadictores principales del capitalisno dominante. :10 cstáx dc acucrdo ni

con la ideología de los mismos ni con much<ls de sus prácticas, pero le paeecen nás

representativas de un posible proyccto popular y W3S corregiLlss .. :: 'c ~lS ca ­

trarios; 'lOr en el poder. Tal fue el caso dc la Iglesia jerárquica nicara¿;uense en

el último tiempo de Somoza -pero no olvidemos que el somociSr.lO convivió pacíficar¡e!2.

te con la Iglesia por mÉs de cuarenta ffilOS- que rcconoció la justicia de la insureec

ción arn~da contra Wl régimen violento e injusto. Pero sobre todo tal fue el caso

de i'lonseñor Romero, hoy reivindicado en su pastoral por Juan Pa lo JI, que se carac­

terizó por su condena frontal contra la injusticia y la represión L~stitucionaliza­

<.las sin que por ello fallara en sus críticas a los movimientos revolucionarios, a

los que alababa su entrega a la liberaciómx popular pero a quiBnes reprochaba sus

posturas idemlogizadas y algunas de sus prácticas poco humanas.

Esta parte de la Iglesia no es muy a;nplia, pero :m sido y es cualitativar.'ente

muy imporaante. No gusta a las nLIDciaturas, no gusta al C[L~I, pero es tCL'~-'- 1

.....~nos; ¡J.:r _l " L'S eL ispos y es impulsada por comunidades dc base, por teólo&os e

la liberación, por sacerdotes y religiosos comprometidos. A veces alp.ulos ienlJros

de la Iglesia que pertenecen a esta dirección se sobrepasan en su identificación

con los movimientos revolucionarios y cn su .falta ele crítica frente alas misGos.

Pero estos posiLles excesos no i:"lV2. E~Gl la ;:Josición (e otros r.uchos que quizi! no

sigan los dictados de la prudencia política y de los intereses institucionales p ro

que sí siguen los linpulsos de la fe y la inspiración del r.eino de Dios. [sta es la

I61esia perseb ida, que ha tenido un 0bispo r.mrtir, decenas de sacerootos v reli~í~

sos asesinados, centenaras de catequistas y c1clcgac1os ele la jxüabr:l .¡uertos, tortl:­

raLos, encarcel ados, des<ljJareciJos. Esta cs la Izlesia qUE' h:J cOlll1lovido e ínter,' ­

la.lo al nlUJlJo, la I,:lesia 1lle :1::1 causado csciinóllo <' los loderssos y esp LIl1:a a

] G3 'i~ 'i1Jcs.
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s esta parte de la Iglesia la que suscita la cuestión de la Iglesia popular y

a la que a veces se le acusa de sembrar la división y el conflicto dentro de la ins­

titución eclesial. Este problema por su importancia en la Iglesia centroamericana

merece Wl ~ apartado especial.

3. Iglesia popular, Iglesia de los pobres y conflicto eclesial

Esta parte de la Iglesia que tipificáb~los en el párrafo anterior como rrás ca ' ro·

metida con los pobres y con la causa popular suiHe llaJ:'ársele peyorativamente Igle­

sia popular, término poco grato a Puebla y a Juan Pablo 11. EntienJen sus críticos

que la Iglesia popular se contrapone a la jerarquía, está inflitrada por la lcwia

de clases y se identifica en exceso con la labor política de los movinientos revolu­

cionarios. Ind~1blemente hay algunos miembros de la Iglesia que en W1a u otra ~edi­

da caen bajo esas acusaciones, pero sería del todo injusto descalificar a quienes

tipificáb~!os en el tercer grupo como incursos en esos defectos. Por eso para evi­

tar equívocos es n~jor l1ablnz de Wla Iglesia de los pobres que de una Iglesia popu­

lar, pues la Iglesia de los pobres fue reclamada muy apremiantelnente en el Vaticano

II por el Cardenal Lercaro y ot«lSS, en seguLj:iento Jel propio JUBn XXIII quien con­

sideraba esa eA~resión como un excelente ideal para toda la Ig~esia . . OY ctro l?dc

la opción preferencial por los pobres, tan clara en i'1eclellín y Pue1:'la, oL'liga a car­

mios imporalliltes en la autocomprensión del ser y de la misión de la Iglesia.

La Iglesia de los pobres, considera a éstos en su pobreza ~laterial como lugar óp­

ti~mo de santificación y de~ evangelización, ve en ellos W13 ~e los lugares privile­

giados para el encuentro de Jesús y para el discernimiento de la tarea histórica qUE'

le compete él la I[lesia, proclanma la ant.c:-irr i -.e' . -~ - 'ir·o Le "'Iios ~.",' ," ' - . -~'­

tl'cionali 'ad eclesiástica, rechaza las sucesivas mWldanizaciones que han afect:l,!o a

la Iglesia en su pereL'Tinaje por el y,'W1JO occident8l capitalista, se pene re:Ü"'t'nte

al servicico ~referencial de las mayorías populares en sus tareasi lirer:l!oras ...

.\acla de esto niega el carácter jerárquico de la Iglesia aWlque :1 veces im liqu(' rí-
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ticas serias al modo de ser y ele actuar <leEla jerarq lía; nada de esto sU;JQne un Ma­

gisterio paralelo aunque sí el ejercicio <lel deber y el derecho eclesial de la pro­

fecía y de la puesta en común e1el carisma propio: nada Je esto supone el ser infil­

trados por el marxismo aunque se utilicen elementos del análisis marxista C01"'O otros

utilizan elementos del análisis capitalista sin que por eso sean tildados de toJos

los males que acompañan históricamente al capitalismo; nada de esto supone ruptlUra

con ]a necesaria institucional ida,' ·'::..la T~lesia, aul1C¡ e ::;e; 5~·1 ordinen los elrnentos

de esta institucionalidad a valores más profundos y más afines al Jesús histórico,

muerto por nuestros pecados y resucitado para nuestra salvación.

Claro que esta Iglesia deiN los pobres entra en conflicto fácilmente con la rea­

lidad social circundante en CentODamérica. Entra en conflicto por lo pronto con los

poderes donlinantes, últin~e responsables de la tragedia que afecta a los pueblos cen­

troamericanos, sobre todo en El Salvador, Guatemala y ¡Ionduras; al contrario en \ji­

caragua se pone a favor de la revolución sandinista y en contra .e ~uienes la atacan

por medios violentos. Pero entra tamtién en confficto a veces con algunos e ispos y

autoridades eclesiásticas sobre todo en razón de divergenci.1s ""olfticas ~'1 r-"~ - on­

tadas éstas en un div~rso ~odo de entenJer la opción preferencial por los po res;

donde esto está ecurriendo con Mayor virulencia es en :;icara~a, <londe las cliver;;e ­

cias no rac ican últillan ente en cuestiones de dogJ".a o de r.'oral a stracta sino cr; 1'1

posición que c:cbe to ar la Iglesi;q ante ]a revolución sandinista )' r"ás en concreto

ante los ataques Je todo tiy¡o lIe se J~acen contra. ella, lo cual indica 'lue llar parte

y parte hay una i¡1tensa politización polarizada, que dificulta la co!~r.'rensi~n r·~ltu..l

! la nida,_ (l e a veces se (luiere o:' tener ;,or 1~ sutorrlinació¡l or[r-.niz::ttiv:J. ,- a ·.li­

nistr tiv' .

el fondo vuelve a salir el prolJlcna Ilel comunisf1o con,o r1..'ll I'r incip:l1. Lo ,ll::'

r:'.vorece al cOl"mi5rr:o deLe ser coneenado, no il:'Port::l cu~into sirva ::1] :,11e1 10; 1 ",1('

uificulta al cO,.unjSf'o deLe ser '11~oym10, no ·.....¡orta cllfí:lto pUf' a la"'lr al 'JI'el \'

;> ]"5 '.1 orJas sec lan lente Jesposeidas y J~,ar-,:in.'llhs. 1.s este en Ca_tI _ 1 l~tlC ,~S\ ir-
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túa el profulema y el que paraliza los ánL~os. A esto se j~ta una profunda diver~en­

cia en la concepción teológiea Je la Iglesia. Unos acentúan en ella los aspectos

verticalistas, jerarquizantes, ú15titucionales y organizativos; los otros acentúan

los aspectos cOmLU1itarios que dan al pueblo de Dios un lUJar proritario en la cons­

trucción ~ol rOLlO ;. en la configuración le l::i I.;lesia. l5nos acentúan la ortodoxia

docgrÚ1al y la exclusividad del rr~gisterio )' los otros acentúan la necesidad del se­

guimiento y la urgencia del discernimiento c~~unitario, amén del respeto alos caris­

rr~s que reparte el Fspíritu según su volu"tad. Cnos su:;rayan el puesto dem los tas­

tores que rigen a la Iglesia y otros la libertad y la madurez de los hijos de Dios

que tienen un lugar propio en la Iglesia y no precisamente un lugar dl'!"'m-fantes",

que no deben hacer otra cosa que escuchar, obedecer y poner en práctica lo mandado.

Todo ello hace difícil la unidad pacífica de la Iglesia, almque siga dándose una

unidad conflictiva. El problema no~ es agJdo en toc~ Centromnérica. Pero en

Costa ~ica empieza a tenerse ~iedo al i~ulso de los religiosos con su propio centro

teológico, mejor equipado que el seminario arquidiocesiU1o. También en El Sallfador

pudo haber problemas y sigue hatiéndolos en algtmos pocos miembros de la llamac~

Iglesia popular, pero hay por otra parte una buena parte de la Iglési:,.>c ~.'o:.lría

calific:ü',::: co:--o I¡:;lesia de los pobres de gran vitalidad teórica y práctica, que se

lleva perfectanente con su jerarquía correspondiente sobre todo en la arquidiócesis

de San Salvador; Licluso en las

zonas controladas por la guerrilla ~lay una asistencia pastoral de sacerJotes y lai­

cos comprometidos que no ven contradicción entre su aopyo a los movimientos popula­

res y su pertenencia plena a la I~lesia, dela que acatan jerarquía y r.agisterio.

LB Guatemalatambién hubo excesos que hicieron que una parte de la Iglesia~~

~ popular abandonara su ;nisión ¡¡redominanteJlente evangelizadora~

ara edicar::;e más exclusivamente a la acción política y aun !!1.ilitar; se pedió con

esto, lo núsI1'O que cc' . ~ - '~' .: calv:'c:or: - ..ere: cualificado de agentes de pas-

toral, pero em ~"'os países las aguas t~enden a volver a sus cauces y ~lvieza a ver-
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se la necesidad de salvaguardar la especificidad y la XMkautononía 'el 5e~/icio a

la fe en la Iglesia, incluso como un servicio in ispensaLle a la caUS:l histórica

del pueblo. Es en icara&'Ua, repito, don~le :!5 cos~s están 115s 'íl.. io.las, pero inclu­

so en ese país no se ve intento alguno por quienes entien en n'ás exigentcmente lo

que significa la opción preferencial de los po res para dividir la Iggesia o ara

constituir otra Iglesia paralela; quienes mantienen esa opción iás exi:;entcr.el te

son en su mayor parte hombres de DiOS,hombres de Jesús y hombres de Iolesia, por lo

cual la acritud del conflicto no debe atribuírselos a ellos de r:1odo rU1ci )al. LS

cierto que Juan Pablo 11 recordaba a este ropósito la necesidac' f2ela w idad y c

la u¡üdad en torno a los obispos, ~ero el r.lÍslr.o Juan Pablo recIa,";' ba ante todo la

unidad entre los r:Jismos obispos -punto en que no Nx sie¡;¡pee ha sido excelente la

jerarquía centroamericana (recuérdense las tensiones de los ofuispos salvadoreños

contra .!onserior Romero y contra :,!onsefior ~vera) - y t3!J ,ién que los o~)is;:Jos 5 ;L

verdaderos obispos, COlll0 e.·ige 'e ellos el Vaticano JI, : fe 'ellín . Puel la, así co:~

la ;;;raJ tradición de la Iglesia..'. veces se busca la causa Lle 1" Lies.mión lonLc:lO

est5. y el tre quienes r.o so sus romotores.

Tales son ¡11"U110S ~ e los ras[..os ¡lrincil'Jles ,ue de;:"inen lél si t ¡oció, J l. 1.:: ;::-

sia en Centroarérica. In los últimos ~:iezli ~'ios he. t rd o l1'o:"entcs y sectores re u -

bentes que han causado 1:J. aUl'lÍración :. hasta la i;litación e la I;jlesia l:Jü·;ers.l:

la pobre Iglesia centroélJ!lericana de tan escasos recursos fue tOPlada ')or el ! s:'írit',i

! se convirtió cow.o la ¡:equeña Lelén en lu;ar de salvación wüversal.la t 'lÍ io t:t ­

bién J"omento se til.1idez, de pasivi J, de retroceso. :'oy se encue1tra 1 1 ta;¡t. \',1­

cilante al tratar Je responder a Lmos desafíos históricos tan co.,,!'lici:' s ;' t, i::'

ter ncionali zados con recursos Jé1iles ..\W1'1l1e el espíritu es [uert~, .a C,inJ':- ,'5

<léLil; . unque no fal tu la j ns iración y 1;). [u0rz~ de Dio , los rec traes '1...t!"':11. s '11'

necesafios para las tareas I istóricils están or e aj o ,lc ]. i' .'C'rt:' ci:: :C' :.: . ;-

il tnlVl's de cautel<ls sin [ill, sobre tocIO en 1:1 rOTJT'~lcj6n ti iN los 'inari.stas y ~n

J', su; erviLilianci¡¡ (1c 1:1' inic iatjv,.s il cicrt;¡s [OP";I"; liC' inviblu' i -n i Ul "sari.1.

sir' , ., lr) s '''0r un cicrto !'lie,lo se está arOtkr:lll,lo ,(' ella" 011. 11' it''),\'Ll
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